KILL BILL II

Una gran película y una original metáfora del “viaje del héroe”, una versión donde la femineidad encuentra el motivo profundo de su lucha: el rescate del propio “cachorro”. Es decir que el odio y la venganza pueden ser vencidos por la ternura, el amor y la justicia.

Están los falsos héroes donde el odio vence al amor y aquellos otros donde el asesino, que todos tenemos desde la infancia, puede ser superado por el amor. “Sólo aquel que es capaz de matar es capaz de ser santo”, dice San Agustín, y Bill apoyando este decir comenta la corta distancia que existe entre la vida y la muerte, entre el asesino y el santo, a raíz del relato que le hace a Beatriz cuando la pequeña hijita sacó el pescadito de la pecera y al verlo moverse en el suelo decide aplastarlo hasta que muere y queda inmóvil.

Y como si esta imagen no bastara, está la otra cuando la pequeña dice: “mamá no te maté, estaba jugando”. Ese es el espacio simbólico del juego entre la muerte y la resurrección, el odio y el amor. Lucha sin cuartel. Hagamos una aclaración, para que el amor y la vida venzan hay que superar el miedo  recurriendo a nuestras más profundas fuerzas, escondidas y olvidadas, aún bajo tierra pero con luz esperanzada.

Fuerzas que pujan por nacer desde la madre tierra. Luchan por nacer de una madre herida o de una derrota. Esa es la consigna: ayudar a nacer “al cachorro” que tenemos que asumir y cuidar como nuestra fuente mayor de energía. Este encuentro y re-encuentro quizás sea el motivo de nuestra vida.

Saber que existe como posibilidad permite tomar decisiones que nos alejan del “asesino” y nos aproximan al héroe, pero al auténtico, que no se disfraza, con él, me acuesto, duermo y me despierto. Héroe o santo capaz de transformar el odio y la venganza en amor y justicia.

No fue acaso así cuando Bill muere y ella llora de tristeza porque lo amaba y no lo pudo perdonar debido a que él no se arrepintió, sólo dijo: “me superó”, tratando de explicar por qué le había tirado aquel tiro en la cabeza sabiendo que ella estaba embarazada de él. Si no hay arrepentimiento no puede haber perdón, ni con uno mismo.

Hay dos estilos de héroes: aquellos como Bill que recién cuando van a morir se despiertan y aunque sea dan cinco pasos en la vida con dignidad. O aquellos héroes como Beatriz que logran dominar y transformar su odio asesino de venganza cuando se descubre amándolo más allá de lo posible y agradeciéndole que su cachorro fue cuidado. Es el héroe que puede hacer convivir el odio y el amor y que éste lo supere.

Todos buscamos esa espada, ese maestro, ese héroe o ese santo, ¿la razón?: nuestra condición humana llena de adversidades externas y miserias internas nos desafían constantemente y hay que dar batalla. No nos olvidemos, “el viaje del héroe” es muy difícil pero está lleno de esperanza que anhela justicia y lo acompaña el amor.
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